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'DCOLOGIA V AMBIENTE RURAL I

J,'t·La ecología en el paisaje y naturalidad vital (1)
Por Pedro MONTSERRAT-RECODER
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dad ~ital del presente articulo- y
siguen utilizando a fondo sus rique­
zas heredadas,-pero sin contaminar
jamás el agua del río truchero.

Bien cerca de Madrid ·durante
los años de la reciente crisis desarro­
llista-, prosperaron en Robledo de

-Chavela unas granjas de vacuno que
limpiaban las cuadras barriendo hacia
el rio próximo; un año seco mostró
un metro -de estiércol al fondo del
pantano,' en el "agua potable"- de
varios pueblos. Es clarísimo que la
contaminación se produce por"vivir
a lo loco" sin pensar en elmañana y
contando con la continuidad de unas
oportunidades transitorias (energía
barata, un mercado que lo consume
todo...), algo que la CEE noS hace
olvidaren el amargo despertar re­
-dente.

Coincide 'lo, más' peculiar, del
mundo pasiego -sú caseta-cúadra y
estercolero-prado- con nuestro mundo.
pirenaico de bordas y prados coll' .
fresnosy~ corrientadQ,en-otra. oca­
sión.Tenemos por lo tánto un punto
de referencia, algo en función natu­
ral y utilizable ,para la renovación
pirenaicaque, a su veZ;podriareaR!­
marlacülturapaSi~ay oompletarlá.
eñ algún aspecto concreto.

Lorealment~ imp,ortante, al
parecer lo decisivo segán.mi punto
de vista," es-tener unas comunidades
humanas insertas en elmQnte, radi­
cadas por ,completo e ilusionadas.
Existen por lo tanto unos modelos
reales, algoimitáble para.ser utiliza- ,
do en la r:enovaciÓn cultural que se
aveciBlL Insistiremos en el segundo
articulo sobre la naturalidad. ecoló­
gica, esa inserción humana o'cultu­
ral al mediopiienaico.

Por ello es tan importante tener
en función unos grupos humanos que
-sin subvenciones y contando sólo
con su energía cultural-, pueden vivir
con mucha independencia del mer­
cado produciendo leche con econo­
m'ía. Su materia prima es la hierba
que aprovechan con oportunidad,
cuando es máxima su 'digestibilidad
y la ubre da más leche al ordeñar la
vaca después del pastoreo en prados
escalonados de cada ladera. Nadie
conoce mejor que ellos la calidad de
la hierba y su vaca les facilita un
análisis que ya quisieran los científi­
cos y técnicos de laboratorio.

Todose vive.con "extraordinaria
naturalidad". porque así lohan visto
siempre íos pasiegos, siendo, lo úni­
co que conocen para prosperar y
criar a sus hijos. En Espinosa de los
Monteros tienen familia y cada
semana se reúnen comentando el
mercado, las'perspectivas del nego­
cio, junto con algo aún más impor­
tante, la necesidad humana de una
comunicación afectiva.

Próximamente quiero comentar
.con más detalle la vida de los prados
yen-el suelo con sus lombrices y
bacteriás que reciclan fertilidad con
extraordinaria rapidez; eliminando
así las contaminaciones. Nadie como

.los pasiegos puede conyertir un bre-
, zalen prado productivo, pero Íló

esperando varios años, sino al si­
,guiente del tratamientocon esterco­
ladura generosa que sólo e"os pue­
den hacer, graciás a sus cuadras
escalonadas en,el monte. '

t) EL SISTEMA BORDA
. Y SU PORVENIR

d) LOS SISTEMAS DEL PASTO

Entre tantos. como podríamos
escoger, voy á comentar el sistema
formado por esos herbívoros que
crearon pastos y los mantienen fun­
cionales, altamente -productivos
mientras no decaiga "la presión dé
pastoreo"; en- el caso con(rario, con­
escasa carga ganadera,. aumentan las'
matas y árboles que inician la seria­
ción forestal, con etap.~ que condu­
cen hacia la climax.
, En artículos precedéntes ya
comentamos que los pastosson fruto
del animal que los usa y siempre "se
ajustan" automáticamente. El hom­
bre sólo preside unas acciones dota­
das de gran -naturalidad, con el
progreso en comunidad por seres
vivos variadosy durantemillones de
años. Los desbrozadores (mamut,
rinocerontes, caballos, burros, -ca­
bras, sarrioS, etcétera) unidos a los
que pastan ahora en rebaño denso y
apisonan bien el suelo, han _creado
los céspedes tan buscados por el turista
en nuestros montes.

Este gregarismo animal ha con­
tagiado al hombre, a las culturas
básiclÍs tan relacionadas con el pas­
toreo; al pastoralismo tradicional:
existen por lo tanto las normas dé ­
comportamiento, unos animaJes guía
con memoria y gran "prestigio so­
cial", más unos perros aptos para
"mover" las ovejas rezagadas y su­
plir al antiguo rabadán. Esa vida es
contagiosa e impregna las organiza­
ciones humanas creando el coopera­
tivismo comunal, algo espontáneo y
peñe_ccionable, pero que no. tiene
nada que ver con las ideologias utó­
picas del s~lo pasado.

Funcionaron esos valores cultu­
rales hasta- nuestros dias y ahora se
degrad¡¡n con- extraordinaria rapi- _
dez; no· existen alicientes y hemos
atraí~o ~acia la ciudad a los mejD..:­
res, los más espabilados. El proble­
ma es muy grave y por ello nos con­
viene plantear cuantoantes algunas
soluciones, y prepararnoS para que
por contagio -como decíamos .Ia
semana pasada_comentando la ''re­
serva" de Guara,esteParqueNatu~

ral que nace por la declaración'ofi­
cial que lo precedió- recuperemos la
vida rural activa y reanimadorlj..

. En España podemos mostrar·
orgullosos varios ejemplos de pasto­
ralismo en plena evolución actual,

· unas culturas rurales pujantes, lIe- -
nas de vitalidad y aleccionadoras

· para lograr esa renovación ilusiona- .
· da Y forzar su evoluci6nhacilloel
futuro•.

c) EXPLOTACIONY
EQUILIBRIOS BIOLOGICOS

aparente casi nulo. Renovación de
hojas COn produaión de flores y frutos,
m~ la' respiración mencionada,
consumen todo lo producido y _el
bosque viejo nos parece estable. La
etapa rmal o clínuix que culmin¡¡ el
proceso edificador forestal, no se
alcanza en la montaña; al final per­
siste una comunidad permanente que
exporta lo producido y permanecé
en equilibrio dinámico, pero con el
peligro de. aumentar las pérdidas,lá
erosión en toda su amplitud.

Los animales deben tomar ener­
gía vital a partir de la vegetación, de
las plantas; el progreso fitocénótico
hacia la etapa clímax en cada comu­
nidad vegetal situada, jamás se con­
sigue porque los animales comen
plantas, rebajan el manto verde y así
lo sitúan a ras del suelo, en el césped.,
Veamos ahora unos aspectos del "uso
normal" o explotación de la produc­
ción verde por los animales fitófa­
gos. :

Existen los' chuPadores que to­
man jugos vegetales, frenaJi la exu­
berancia vegetal pero no dañan ho­
jas ni tallos: las cigarras, pulgones y

· otros parecidos realizan dicha fun­
ción, activando asi lo producido por
las plantas quedeben comPensar cada
extracción.

Los comehojas o defoliadores ­
.cOIllq tantas órugas- y en especial la
del pino-, ya reducen mucha fitoma­
sa y ási crean unos paisajes desola­
dos en los pinares sin hojas y llenos
de seda, las bolsas indicadoras del
agente destructor. Pero por ser tan
natural este fenómeno el pino no
suele morir y rebrota después, como
ahora podemoS apreciar en el Mon­
rePós junto a la carretera. Muchos
protestaron exigiendo tratamientos
urgentes, la destrucción "inmedia­
,ta" del agente causaly con él lade los

"pájaros qlle comen. procesionaria,
los insectívoros que l,lntes alegraban

· el bosque anidando en los árboles
.viejos del pafs.Hemos labrado y
uniformado los montes favorecien­
do las plagas que ahora se disparan
incontenibles. .

Vemos por lo tanto otro tipo de
asogación, la depredadora que á1-
caDZÓ unos equilibrios rotos ahora e) EL MUNDO PASIEGO Y
por tantas alteraciones provocadas. SU IMPORTANCIA
Los iDsecticldas parecía que lo solu- ­
donarian todyro han creado unos
dese,quilibrios crecientes, alarman­
tes, por alterar. profuiuiamente 'la
dinámi~naturál en los montes. El
recordado F. Rodríguezde laFuente
nos deleitó ~ibiendoequilibrios
entre' presa/depredador, álgo muy
general y tan aparen.e al observar
las relaciones entre seres vivos dota-

o dos de movilidad. Si un grupo humano ha logrado
'. Nos hace falta estudiar mucho, su integraCión plena:, su iilse!ció~

· eXplorar además .los. seres del cotrectaen elsolar de sus antepasa-
bioeda/oll, la vida en el suelo, para' dos sin perder la ilusión ni la' capaci­
comprendertantosequllibrios como 'dad para progresar, ese_ mundo es el

'. existen en~e poblaciones'éomple- :_ de los pasiegos, 1lDoshombres plan-
mentarías. Paracada servivo y en su fados en sus montes cantábricos,
comunidadmadura(ia,climaxo bien arrinconados en élextremo septen-
lapérmanente), su _tasa de renova- trion!,l de Burgos y al este de Canta~

ción' (potencial biótico,-eXponencial)' bria, pero que viven.de sUs hierbas y -
igualaciertamente suK o capacidad unas vaca5"' que las transforman en
ambiental, la no consumida por sus , leché. .
enemigos, por-quienes usan esa Es aleccionador Vl¡ll" que aún-én

·.producción y así pueden ''frenar'! estOl!momentos -cuando el mundo
las explosiones demogÍáficas, tan- rural sedesm'orona- prosperan esas

:tas plagas que se~íandominar, com,unidades 1J.umanas gracias a su
reducir. a su dimensión natural. dinamismo natural '--con ia naturali-

Locreado perfectible proporcio-
. na infinitos ejemplos de ajuste· co­
munitario, de cosas casi imposibles
que los seres vivos consiguieron bien
unidos, Sacrificando su individuali­
dad para formar el "superindivi­
duo", lá colectividad, ese convivir
que potencia los conjuntos.

Protozoos yalgas, los seres unicelu-
lares, nos muestran claros ejemplos
de colonias y es fácil ver en ellos el
"nacimiento" de fos individuos
pluricelulares. Pero hasta en la mis­
ma célula vemos orgánulos en sim­
biosis y con frecuencia no podemos
discernir-dónde termina unindivi­
duo y empieza el "superindividuo",
el logrado por la asociac;ión vital en
simbiosis peñecta de todos los ele­
mentos que lo formaron, hasta diría
"lo crearon". En hormigueros, ter­
miteros y colmenas, podemos ver
ejemplos extraordinarios de organi­
zación comunitaria con especializa­
ción extrema de sus individuos.

b) EL MUNDO VEGETAL
COMUNITARIO .

a) SIMBIOSIS Y SOCIABILIDAD.
COOPERACION

No es lo mismo una forrajera
aislada que todo un prado, con las
especies frioleras que anuncian cada
primavera, mientras brotan las que
tanto producen poco después, siguien­
do las del calor en verano, para ter- .

.minar con las flores otoñales que
cierran el ciclo y nos anundan las
heladas invernales. En el prado ya
son muchas plantas que se comple-­
mentan: así, en el tiempo, sucesiva­
mente, ocupan el espacio, la produc­
tividad se mantiene y alarga. ,
- En los bosques .apreciamos la

- estratificación de ramaS y hojas para
fdtrar la luz, algo que consiguen de
manera másperfectaque los prados;
pero tanta fitomasa forestal respira
lo producido y así se alcanza el equi­
librio,el estadio con crecimiento

Se habla mcho delvivir ecológi­
co,de la iriserción correcta del hombre
al ambiente natural, a su entorno
vital del-que-ahora todos nos senti­
mos alejados; existe un desorden
ecológico creado por el mismo pro-'

- greso raquítico, por la dinámica del
vivir en ciudades artificializadas,
mantenidas gracias-a las cuantiosas
inversiones, con importaciones des­
de unos países que no tienen la opor­
tunidad de organizarse como noso­
tros.

No me gusta lo negativo y siem'­
pre utiÍizo frases de otros para des­
tacar tantos peligros como acechan;
miremos más lo mucho bueno que
tenemos en montes y campos arago­
neses, para no desentonar entre tanta
belleza y armonia natural.

Ahora quiero comentar antiguas
vivencias, las meditaciones en la época
estudiantil Y,casi olvidadasdespués
de tantos años, para orientarlas hacia
esa Ecología completa, ladel ambiell­
te total que interacciona con los seres
vivos,y sus comunidades, eSa "cir­
cunstancia" geofísica modificada por
el ambiente vito1, el que crearon antes
otros seres vivos conviviendo, dis­
frutando en común tanta belleza y
utilidad. El progreso eScomunitario
y la insolidaridac;l esteriliza.

-. Hemos visto ya muchos ejemplos
yen todos mis artículos subyace la
constatación, una- especie de queja

, con elanhelo·comunicable de crear
las estructuras correctoras, para
educar mejor a nuestra juventud que
vivirá con mayor naturalidad, dis­
frutando con tantas riquezas como
encierran nuestros montes, ríos y
prados verdeantes. Podemos pros-­
perar todos sin-destruir nada, reac­
tivar el dinamismo natural sin com­
prometer nuestro futuro, sin forzar
como hacemos ahora el envenena­
miento colectivo, lamuerte de la hu­
manidad.
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